Don Manuel.

Don Manuel, maestro, que no quiero que se me pase, que luego me lío y acaban pagando justos por pecadores. Ya sé que muchos pensarán que hay cosas más importantes que contar, pero, con todo respeto, no es mi caso. Hombre, quizás eso del Zapatero interplanetario “a la Pajín manera”, volando por los espacios siderales de Europa, pudiera dar más juego para estas cuatro líneas. ¡Imagínese!, una luz al final del túnel. El quasar de León ocupándose algo más de Europa y algo menos de España. Puede que tengamos suerte y, con Zapatero distraído en  otras cosas, es muy posible que se nos vaya acercando la recuperación económica, como ya se nos ha acercado la ola de frío siberiano. Pero no convendría echar las campanas al vuelo, porque la verdad es que parece que pintan bastos, aunque, como siempre, usted sabe muy bien que todo depende del color del cristal con que se mira. Y si no, fíjese en el detalle: hasta en las Hojas Parroquiales ha venido la noticia de que en las pasadas Fiestas ha habido menos muertos en las carreteras que en el año 2000. Pues muy bien y, como esto es una cosa muy seria, nos alegramos... y nos alegramos... y nos alegramos de corazón, pero ¿por qué?, me pregunto, inocente de mí, ¿por qué harán la comparación con el año dos mil, que fue el año en el que las elecciones dieron la mayoría absoluta al PP? ¡Coño, pues por eso!, porque, como muy bien dice el refrán: “Si quieres menos accidentes en las autopistas, vota a los socialistas”. Está más claro que el agua. ¡Pero qué claro, ni qué leches! (me dice don Saturio, el del quinto derecha, que es un hombre serio, formal, honrado y trabajador, y por eso mismo es un facha de órdago a la grande). ¿Pero no ve usted, cara de bobo, (Oiga sin insultar) que cuantos menos coches viajen, cuando ya no haya ni dinero para la gasolina, menos accidentes habrá, besugo? (Que le he dicho que no insulte.) O sea que, cuando hayamos vuelto al dónde estará mi carro, ¿se acabaron los accidentes? ¡Hombre! acabarse, acabarse... no se olvide de que los que sí circularán serán los coches oficiales. Perdón, que me había despistado. No hay problema. Y... una cosa. Diga usted. Todo esto qué cojones tiene que ver con ése Don Manuel. Pues que hoy, día 10, es su cumpleaños. ¿Y quién es ése Don Manuel? Pues Don Manuel Alcántara, paleto! ¡Ahhhhh, eso ya es otra cosa! ¿Y cuantos años cumple? ¿Y a usted qué cojones le importa? Pues también es verdad. Hala, hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo.

Nota: Felicidades, maestro.

